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2. a dos pilones de sal blanca, y díjoles id con Dios

3. a vuestras casas a descansar. Comenzaron los ca-

4. torce canteros a llorar de ver la gran magnifi-

5. cencia, y largueza de príncipe tan valeroso como

6. este era, más que todos los Reyes pasados, y confor-

7. me era magnífico en larguezas, y mercedes, era

8. bravo, y cruel con el enemigo, y mucho más cu-

9. ando en una persona hallaba una media tilde de

10. haber errado contra él, o contra la república

11. porque luego al instante moría por ello: man-

12. dó en sus leyes más aventajadamente que los otros

13. Reyes, que al que lo hallasen, o cogiesen en una

14. mentira de poca importancia, lo arrastren los

15. mozos del estudio Tepochcalco, hasta dejallo

16. casi muerto. El que hurtaba era luego cañavereado

17. con cañas atestadas de arena, y poníanlo en una

18. canoa, y desde lejos, le tiraban tantas varas que

19. le aboyaban la cabeza y cuerpo: al adúltero que

20. se le averiguaba el  delito, lo apedreaban; con o-

21. tras cosas tocantes a los principales que lo tal

22. cometían: tenían sus sentencias más crueles, que

23. no la de las gentes comunes. Iba cada semana a vi-

24. sitar su figura a Chapultepec que le adornaron

25. los canteros, y albañiles al aposento alto muy bien

26. labrado, y tomaba tanta tristeza que lloraba y re-

27. volviendo pensamientos no entendía de morir, y


